
EL DIOS MAYA DE LA LLUVIA EN EL CóDICE DE DRESDE 
y LOS HUESOS ESGRAFIADOS DE LA TUMBA 

DEL TEMPLO I DE TIKAL 

Por Alarta Foncerrada de Molina 

El tema del presente ensayo es apuntar unas cuentas reflexiones sobre la 
intrigante relación estilística y posiblemente temática que existe entre las 
representaciones del dios de la lluvia, que en el Códice Dresde aparece 
en una barca, y los estupendos dibujos esgrafiados en los huesos encon­
trados en 1962 en la tumba del Templo 1 de Tikal; en los diseños de dos 
de estos huesos se observan varias representaciones que muestran la diná­
mica figura del mismo dios que, en una barca o sumergido en el agua, se 
entrega a las tareas de pescador. 

Las recientes investigaciones sobre la secuencia cultural de Tikal sitúan 
el contenido del entierro 116, del que formaron parte los huesos esgrafia­
dos, dentro del Clásico Tardío Maya (ca. 600-900 d.C.). 1 

La situación en el tiempo, así como la procedencia del Códice de Dres­
de no ha podido aún determinarse. El manuscrito maya posee elementos 
que lo relacionan con el estilo artístico y la cultura. del periodo Clásico 
Maya, y otros que parecen reflejar la influencia mexicana que durante el 
Postclásico recibieron los mayas de Yucatán y los de las regiones Quiché 
y Cakchiquel en Guatemala. 

Las "páginas" del Códice de Dresde que muestran al dios de la lluvia 
remando y que corresponden al reverso del manuscrito son las siguientes: 

"pág." 65b - ler. cuadro 
" 

" 

" 

29c - 1 er. cuadro 
36b - 20. cuadro 
40a - 1 ero cuadro 
40c - 1 ero cuadro 
43c - ocupa toda la 

sección. 

(44 paginación moderna) 
(58 ) 
(65 ) 
(69 ) 
(69 ) 
(72 " ) 

Las "páginas" 29, 36, 40 Y 43 pertenecen a las secciones augúricas del 
Códice y están presididas pictóricamente, casi exclusivamente. por el dios 
de la lluvia o dios "B", como lo denominó Schellhas en el estudio que 

1 Coe, 1%5. t p. 41. 
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publicó en 1904, sobre las representaciones de los dioses en los códices 
mayas. 

Las características constantes de las seis representaciones que en el 
Códice de Dresde muestran al dios de la lluvia en una barca y las del 
mismo dios en los huesos de TikaI, pueden resumirse en la siguiente 
tabla: 

Composición 

Cabeza 

Tocado 

¡
Códice de Dresde. Huesos de Tika1 
"Págs.": 65b-Io. 29c-Io. 36b-20. 40a· MT-51:A.- MT-51:B.­
lo. 40c-lo. 43c. 

Dinámica, lograda a base de ejes 
diagonales creados por posiciQn de 1 dem 
cuerpos, brazos y remos. 
Eje dominante: vertical para ajus- Eje dominante: horizontal 
tarse a los espacios asignados a las para ajustarse a las pro­
representaciones pictóricas excepto porciones alargadas del 
en 4Sc en la que la imagen ocupa hueso. 
toda la sección inferior. 
Marcada desproporción entre tama- Mayor armonía entre pro­
ño del dios y el de la barca; acen- porciones de los dioses y 
tuación pictórica de la importancia la barca. 
del dios. 

De perfil: 
Dios viejo, pocos dientes. 
Deformada, alargada hacia arriba. 
Hueso de la frente en forma de 
casco. 
Nariz proboscídea; suave curva des­
cendente. 
Ojo con espiral en el interior. 
Borde del ojo curvado en los extre­
mos y decorado con pequeños círcu­
los. 
Lengua colgante y colmillo curvado 
en la comisura. 

Idem 
.. 

" 

.. 
Línea gruesa limita 
parte inferior del ojo. 

En 65b Y 43c, tocado colocado en [dem 

la 

sentido horizontal, en forma de 
moño, una de cuyas bandas ,parece Las 6 figuras portan ade­
estar constituida por el cabello del más diadema decorada en 
dios, el extremo anterior se dobla su parte medía con banda 
en espiral o se ondula en movimien- cruzada (símbolo de cielo) 
to serpentiforme. En 40c-lo. mismo 
tocado circundado al frente por El pelo de las 6 figuras 
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Cuerpo 

Vestuario 

Adorno 

pequeños círculos (símbolo de las está representado por finas 
estrellas) Figs. 29c-l0. 36b-20. y líneas paralelas. 
40a-Io. No llevan tocado. Pelo In-

dicado por líneas de puntos. 

Antropomorfo. 
Dios sentado o hincado en la barca 
con el cuerpo totalmente visible. 
De perfil 
En 65b-Io, el torso y los brazos es­
tán en posición frontal. Pierna de­
recha flexionada, de perfil y la 
izquierda en escorzo. 
Dibujo compacto excepto en 65b-Io. 

Espalda, brazos y piernas no deco­
rados. 

Taparrabo decorado con circulos y 
barras. 
Lazo sencillo cae por la cadera. 

Puños y cubre tobillos. 

Collar de cuentas redondas. 

Orejeras compuestas por varios ele­
mentos. Remate serpentino. 
En 65b-Io. la orejera tiene forma 
de hueso, abierto en forma de gan­
cho en su extremo inferior. Este 
tipo de orejera es habitual en el 
dios de la muerte ("A"). 
Nasión en forma de vírgula Fig. 
40c-l0. Nasión en forma de vírgula 
con remate de cuenta redonda y 
2 tubulares. 

Idem 
Parte del cuerpo no es vi­
sible. 
MT-51:A- En la barca: 
figura de pie de perfil otra 
de frente, la sumergida en 
el agua de frente; brazos 
extendidos. 
MT-51:B.- Figs. de pie en 
la barca y la sumergida en 
el agua de perfil. 
La otra en la barca, de 
frente. 
Espalda, brazos y piernas 
decorados. 

Idem 

Elaborado lazo cae por la 
cadera. 
Puños. 

Idem en las figuras que 
apoyan la barba en el bor­
de superior de la barca. 

Idem 

Nasión compuesta por una 
cuenta redonda y otra tu­
bular. 

En la esquina superior de cada uno de los huesos aparece una inscrip­
ción jeroglífica compuesta por seis signos de los cuales el segundo parece 
ser una variante de cabeza del jeroglífico nominal del dios de la lluvia 
mientras que el sexto es el glifo emblema de Tikal. Los cuatro restantes 
no han sido interpretados aún, éstos parecen referirse a adivinaciones 
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calendáricas más que a eventos reales. 2 Esta característica muestra que el 
paralelismo entre los dibujos esgrafiados de Tikal y el Códice de Dresde 
es, además de estilístico e iconográfico, posiblemente temático. 

Para los fines del presente ensayo considero que deben quedar apunta­
das dos observaciones importantes respecto al significado del texto jero· 
glífico que acompaña a las seis representaciones del dios de la lluvia 
en el Códice de Dresde, analizados en la tabla comparativa. Estas observa­
ciones surgen como resultantes de la crítica interna del manuscrito maya. 

La primera es la que muestra el dios de la lluvia en 43c y en 65bl 
como deidad auspiciadora de buenas cosechas, ejerciendo para bienestar 
del hombre, sus poderes benéficos. Estas hipótesis son el resultado del 
trabajo de dos investigadores que se han ocupado por interpretar el 
posible significado simbólico contenido en dos de las secuencias picto­
gníficas del Códice entre las que se encuentran la representación del dios 
de la l1uvia conduciendo una barca. Eric Thompson en 1950 (Apéndi­
ce 1) se refirió a las secciones 42c a 45c, y Thomas Barthel en 1953 
(apéndice 2), analizó la secuencia 65b a 69b. En ambos trabajos los 

autores consideran que el dios, tanto en 43c como en 65bl, aparece como 
deidad benévola. 

La segunda se refiere a las variantes que Zirnmermann encontró en el 
dibujo del jeroglífico nominal del dios de la lluvia en varias de las 
"páginas" en que está dividido el Códice. a 

Zimmermann agrupó en una misma categoría los dibujos de los jero­
glíficos nominales del dios de la lluvia que se encuentran en las "pági­
nas" 29, 26 Y 40, en otra, a los de las "páginas" 43 y en una más, a los 
de la "página" 65. La distinción que el autor hace entre unos y otros 
jeroglíficos es importante porque, a mi juicio, coincide con las mismas 
variantes estilísticas en el dibujo de las figuras del dios de la lluvia en 
las "páginas" que Zimmermann agrupa como distintas entre sÍ. Estas 
diferencias estilísticas son, en ambos casos, poco acentuadas, pero sufi­
cientes para sugerir la intervención de varios artistas en la ejecución del 
Códice. 

El artista que ejecutó las representaciones pictóricas de las páginas 29 
a 31 y 36 a 41, dentro de las que están incluidas cuatro de los dioses 
tratados en este trabajo, poseen un carácter estilistico homogéneo. El 
movimiento de la línea es mesurado, está contenido dentro de la figura 
} jamás rebasa los límites del espacio que le asigna la sección que le 

2 Satterthwaite, 1963. t p. 19. 
s Zimmermann, 1956. t Tabla 6. 
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corresponde dentro de las subdivisiones requeridas por la secuencia del 
calendario ritual. 

En el grupo mencionado en el párrafo anterior merece unamencÍón 
especial la sección 36b 2 por su calidad estética. En los tres cuadretes 
restantes los dioses navegan solos, en 36b 2 el dios de la lluvia va acom­
pañado por la figura naturalista del joven dios del maíz, sentado a la 
manera oriental en la proa de la nave; el jeroglífico nominal de este dios 
aparece en primer término en el texto superior correspondiente. El artis­
ta logró crear en esta miniatura una composición perfectamente equili­
brada en la que, con fina sensibilidad, estableció sutiles relaciones de 
contraste entre las proporciones de ambas figuras, más pequeña la del 
dios del maíz que la del dios narigudo y en las diferencias en el diseño 
del rostro humanizado r naturalista del joven dios' y las exageradas fac­
ciones del viejo y desdentado dios de la lluvia. 

El dibujo en las páginas 65b 1 Y 43c es menos delicado que el anali­
zado anteriormente; el trazo es más amplio y esquemático y se evitó, en 
el diseño, la profusión de formas circulares que caracterizan a los 4 dioses 
ya mencionados. En 65b 1 Y 43c se observa una cierta dureza en la expre­
sión del rostro de los dioses que en 43c adquiere un carácter francamente 
geometrizante y justifica el que se le considere artísticamente distinto 
al de 65b 1. 

El tipo de impacto visual que producen ambas imágenes obedece 
también a su tamaño, mayor que el de las otras representaciones: 65b 1 
pertenece a una "página" del Códice dividida horizontalmente en sólo 
dos secciones que contienen, cada una, tres deidades; la representación 
del dios en 43c ocupa toda la sección inferior de la página que está 
dividida horizontalmente en tres partes, mientras que a las páginas 29c, 
36c y 40a corresponden 9 deidades, tres en cada una de las divisiones 
horizontales. 

Las diferencias perceptibles en el trazo de los jeroglíficos, en el dibujo 
de las imágenes y en las distintas formas en que fueron divididas las 
"páginas" del Códice parece indicar la presencia de diferentes estribas. 
Esta hipótesis no ayuda a esclarecer el problema que se refiere al proceso 
temporal por el que atravesó la ejecución del Códice, lo que permitiría 
una mayor comprensión de la trayectoria histórica del pensamiento :reli­
gioso maya, ya que la intervención de varios artistas en el Códice :bien 
pudo haber sido simultánea y, por lo tanto, coetánea. 

Si se acepta al Códice de Dresde como la obra completa de un solo 
periodo histórico podría decirse que los dibujantes mayas, posiblemente 
sacerdotes además de artistas, no estuvieron sujetos a los estrictos :cánones 
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artísticos que se le impusieron al arte escultórico monumental en las 
diferentes provincias estilísticas en que está dividida el área maya, sino 
que, .éstos tuvieron mayor libertad para ejercer su arte y organizar así 
en variadas formas las diversas secciones que componen el manuscrito 
religioso. 

Volviendo a la relación artística entre los dibujos esgrafiados de los 
lluesos de Tikal y los dioses navegantes del Códice de Dresde, encuentro 
que, una de las diferencias importantes que distinguen a unas imágenes 
de otras está en relación con el sentido que, a mi juicio, tiene la repre­
sentación en sí; en el Códice éste parece estar circunscrito a la exclusiva 
presentación de la deidad dentro del marco de una secuencia calendárica 
de carácter augúrico o adivinatorio. Los dibujos de los huesos de Tilal 
se ocupan de la narración de un evento mítico, I en el que el dios de la 
lluvia, desdoblado en tres, participa activamente en una animada escena 
acuática. La escena posee gran vitalidad por el realismo con que fueron 
ejecutadas las distintas acticudes de los dioses y por la dinámica relación 
que, el artista logró establecer entre las imágenes mismas, tal que parece 
percibirse el diálogo que sostiene el dios remero con el que está sumer­
gido ,en el agua. 

La estrecha relación que existe entre cada una de las 3 figuras de los 
2 huesos de Tilal se logró por un procedimiento de alta calidad artís­
tica. Las figuras están ligadas entre sí por una línea imaginaria ondulante 
que inicia su suave movimiento ascendente en el pescado que sostiene 
el dios agachado sobre la proa de la embarcación, sube hasta el remate 
del penacho del dios que rema de pie y desciende por el que, inmerso 
en el agua hasta medio cuerpo, pesca, y va a desvanecerse en las peque­
ñas' formas ondulantes que representan el agua. El mismo movimiento. 
puede seguirse en sentido inverso, de modo que fonna una elegante 
cadena de amplios eslabones. 

Las imágenes del dios en el Códice son estáticas, encerradas cada una 
en el cuadrete que le corresponde no tienen relación con las que las 
circundan y pueden analizarse formalmente como unidades aisladas; 
éstas, por otra parte, sí presentan un patrón homogéneo de composición 
como se vio en la tabla comparativa. 

El carácter presentativo del Códice y el narrativo de los huesos de 
Tilal se hace aún más patente cuando se observa la sección 36b 20. 
del primero en el que el viejo dios de la lluvia conduce en la misma 
barca al joven dios del maíz; aquí, las figuras están simplemente yuxta­
puestas, no hay diálogo entre ellas, mientras que entre las figuras de 
los huesos de Tilal este diálogo está claramente indicado por la estruc· 
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tura misma del diseño y se hace aún más obvio porque los dos -dioses 
que, en cada caso, conversan entre sí, fueron representados con la boca 
abierta. 

La línea que perfila las figuras tanto en el Códice como en los dl~ujos 
esgrafiados de los huesos de Tikal es muy semejante: línea m~ya.fina 
y segura que se mueve fluidamente y que, sin titubeos, limita con pre­
cisión todos los elementos que entran en la composición.' El espíritu 
barroco maya se revela en el juego armónico de líneas curvas que definen 
los accesorios ornamentales y le imprimen variado movimiento ti las 
figuras acentuando el carácter dinámico del diseño. Esta línea es aún 
más delicada y fina en los dibujos de los huesos de Tikal como p~ede 
comprobarse si se observa cómo están tratadas las manos; éstas corres­
ponden a la misma sensibilidad que creó los relieves esculpidos dd arte 
monumental maya del periodo Clásico. En el Códice de Dresde el dibujo 
de las manos es con frecuencia torpe y un tanto burdo. 

El contenido simbólico de las representaciones del dios de la lluvia. 
en ambos casos, parece referirse a los poderes del dios ligados con la 
fecundidad de la tierra. Son frecuentes en el arte maya las representa­
ciones del dios de la lluvia que lo muestran asociado con plantas, 
frutas y pescados, lo que alude al poder de ubicuidad que el sentir reli­
gioso maya le atribuyó a esta deidad, la que consideró, sin duda" íntima­
mente involucrada con la fecundidad no sólo de los campos sino también 
de las regiones acuáticas. Lo anterior indica el afán maya por invocar 
la presencia real del dios en el ámbito terrenal para que su acción be­
nefactora no se restringiera únicamente al ejercicio de su dominio sQbre 
el sol, las nubes y el viento en la región celeste, sino que el despliegue 
de su poder divino en la tierra le diera impulso al proceso creativo de 
la naturaleza. 

Linton Satterthwaite, distinguido antropólogo de la Universidad de 
Pennsylvania y especialista en cultura maya, al estudiar los dibujos esgra­
fiados de los huesos de Tikal, encontró semejanzas entre los glifos y'las 
representaciones pictóricas de éstos y las secciones augúricas de los códices 
a los que considera más tardíos y alejados geográficamente de Tikal.. 

No es posible aún definir con suficiente exactitud las relaciones de 
semejanza que conectan entre sí ambas manifestaciones ardsticas; sirva, 
al menos, el señalarla para apuntar una vez más la continuidad en el 
tiempo y en el espacio de los patrones simbólico-religiosos y artísticos 
de la cultura maya. 
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APtNDICE 1. Según Eric Thompson la representación del dios "B" corres­
pondiente a la sección 4Sc, 10 muestra como deidad benévola; el autor re­
construye el texto jeroglífico como sigue: "B" está orientado (??) hacia el 
Este. Muy bueno (para) la semilla del maíz. "Abundancia de maíz." 4 Esta 
imagen es parte de una serie que comprende las secciones 42c a 45c, las que 
han sido interpretadas por el mismo autor en los siguientes términos: "Los 
almanaques adivinatorios en Dresde 42c a 45c, están divididos en cuatro 
secciones de 65 días y posiblemente tienen conexión con ceremonias de fuego 
. ya que las secciones empiezan, respectivamente, con los días 4 Ahau, 4 Chic­
chán, 4 Oc y 4 Men, días que se consideran los 'gobernantes', en los que 
los quemadores dejan que el fuego corra; • cada división está asociada con 
un punto cardinal y contiene además el glifo del perro que, entre otros, es 
símbolo del fuego." 5 

APtNDICE 2. Thomas Barthel realizó en 1955 un estudio sobre las seccio­
nes65b a 69b del Códice de Dresde y concluyó que las trece representaciones 
pictóricas de la imagen del dios "B" que en ellas aparecen se refieren a los 
lugares de estancia del dios en los 18 niveles en los que la mentalidad re­
ligiosa maya dividió la región celeste. 

En el cuadro 65b-Io, el dios de la lluvia sentado en una barca, rema en 
el agua en la que nada un pez rayado. Según Barthel la explicación de esta 
representación se encuentra en la imagen del mundo mexicano que repre­
sentaba a la tierra rodeada de agua; el dios aquí parece navegar en donde 
se cruza el horizonte, es decir, donde cielo y tierra se juntan, lo cual tiene 
conexión con los niveles celestes en cuanto que éstos indican las sucesivas 
estaciones del sol de acuerdo con su diario recorrido por el firmamento y 
que, en este caso, corresponden al de su ocaso, al cielo nocturno. El autor 
piensa que, tal vez, pueda interpretarse esta metáfora como una alusión a 
la región del Pánuco o "Panohuayan". lugar donde se cruza el agua que 
aparece en las leyendas. de los caminantes mexicanos. El significado augúrico 
contenido en esta representación es el de "maíz tierno, muy bueno". 6 

El autor explica el método que siguió para la interpretación de esta sec­
ción del Códice de Dresde en los siguientes ténninos: "La designación de 
los lugares del dios de la lluvia en Seco 65b a 69b se trató de hacer de la 
manera siguiente: las metáforas esotéricas que aparecen en los himnos a los 
dioses según fueron recogidos por Sahagún se relacionaron con las represen­
taciones pictóricas del Códice de Dresde. Del lado mexicano se trataba de 
una fuente nahua antigua, comentada y explicada por un texto azteca el que 
fue· traducido por Seler. En el Códice maya, más o menos contemporáneo 
a la fuente nahua se elaboró una cadena de datos que pusieron en relación 
comprensible los datos de esta fuente con las 13 imágenes representadas 

4 Thompson, 1960. t p. 273. 
• Esto parece aludir a la quema de los campos aún practicada en Yucatán por los 

mayas modernos como método para preparar la tierra antes de la siembra. 
5lbid. Fig. 61. t 
6 Barthel, 1953. pp. 95 Y 98. 
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en la sección 65b a 69b del Códice maya y con los jeroglíficos locativos y 
atributivos que acompañan a dichas imágenes." 7 

Las conclusiones a que llega Barthel mediante el análisis de la estructura 
interna de los jeroglíficos en el texto del Códice y las relaciones que estable­
ce entre éstas y las representaciones pictóricas son un tanto confusas e im­
precisas. El punto débil de la tesis de Barthel, es, a mi juicio, que a pesar 
de la especial mención que hace del peligro que entraña basar la interpreta­
ción del contenido simbólico de la región maya a la luz de la del Altiplano, 
fundamente sus argumentos precisamente en paralelismos ambiguos que co­
nectan artificialmente el significado de las escenas representadas en el Códice 
de Drt:sde con los lugares míticos asignados al dios azteca de la lluvia, Tláloc, 
según éstos fueron descritos en los himnos a los dioses recogidos por Sahagún. 

La relación de analogía que Barthel establece entre los lugares de estancia 
del dios de la lluvia azteca y el maya es incompleta porque está basada 
exclusivamente en fuentes de la cultura náhuatl; el autor no menciona en 
su estudio comparativo ningún documento escrito maya en el que pudieran 
encontrarse relaciones entre los dioses mayas de la lluvia y las imágenes en el 
Códice de Dresde o que las mostrara en un contexto similar al de los himnos 
aztecas a Tláloc. 

Barthel basó la posibilidad de relación entre la sección 65b a 69b del 
Códice de Dresde y los textos nahuas en la supuesta contemporaneidad de 
ambas fuentes considerando el contenido simbólico religioso de los himnos 
a los dioses como un "ejemplo de la expansión de las ideas mayas en la 
tradición nahua tardía." 8 Esta afirmación de Barthel, que hubiera requerido 
una amplia explicación parece implicar que existió. una corriente de influen­
cia maya en el Altiplano que originó en las culturas de esta área la elabora­
ción de un conjunto de ideas religiosas que fueron preservadas por los grupos 
del periodo postclásico y finalmente vertidas en los himnos a los dioses de 
la literatura azteca. Al llevar a sus últimas consecuencias la hipótesis del 
autor se pone de relieve que ésta no puede servir de base para una interpre­
tación científica del significado religioso de las representaciones del dios de 
la lluvia en el Códice de Dresde porque, a pesar de la erudición con que 
el investigador alemán maneja el tema, el problema de la antigüedad y lugar 
de origen de este manuscrito sigue siendo aún una de las incógnitas que 
los estudios sobre cultura maya no han podido resolver. Por otra parte, no es 
posible demostrar la expansión de las ideas mayas en la tradición mihua 
utilizando como prueba la descripción que las fuentes aztecas hacen de sus 
dioses y colgándole ésta a un documento pictórico maya cuyo texto jeroglífico 
se conoce sólo parcialmente. 
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